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Det'lembarcados, pues, eu el puerto nuestros Padres, hallaron al P. 
Antonio Sedeño, de nuestra Oompañía, con un compañero, que fueron 
las reliquias que habían quedado de aquella, gloriosa escuadra de Re
ligiosos de la Compañía, que en la Florida derramaron su sangre por 
.la predicación del santo Evangelio á manos de aquellos bárbaros, 
como tengo escrito 011 11uestra Hi1,toria de los triunfos de la Fe, y por 
eso no se repite en ésta. El Pad1ie Provincial Pedro Sánchez, en navío 
de aviso que partió de España, antes de embarcarse había escrito al 
P. Sedeño que lo aguardase á él y á sus compañeros en la Nueva Es
paña, para donde se· partirían en la flota del año sigui.ente. Con esta 
orden se partió de la Habana, donde estaba, á. la NuevaEspaiiael P. 
Sedeño para, aguardar la santa compañía de sus hermanos, que espe
raba previniendo hospedaje, como lo hizo cuando llegar011, cou grande 
alegría y abrazos que pide la caridncl para con peregrinos que venían 
áun Nuevo Mundo, qne en aquel tiempo no estaba tan conocido como 
está al presente. El hospedaje que les tuvo prevenido fué muy con
forme al que solían tener nne::;tros primeros I>adres en los lugares 
donde no había Casa ó Colegio ele la Compañía: éste,fué un hosJ)ital 
que se acababa de funrlar por orden del Virrey D. Martín Enríquez, 
que én aquel tiempo gobernaba este Reino, el cual con el insigne 
celo que tenía del bien público, mandó hacer esta obra para que tuvie
sen amparo, así los religiosos como los qne caían enfermos de la gente 
que todos los años venía en las flotas, y con el II nevo y caluroso temple, 
oual es éste, ó con el cansancio del viaje, tienen necesidad de reparo 
en la salud. Esta fué la posada que á nuestros religiosos tenía p_re
parada. el P. Sedeño y dond13 ellos se hospedaron con mucho gusto. 
. Antes que llegaran los Padres se tenia ya noticia en la ciudad de 
México1 que dista ochenta leguas del puerto, cómo venia..n en la flota 
religiosos de nuestra Compañía. Era á ln sazón I11quisidor Apostó
lico en este Santo Tribunal, D. Pedro Moya de Contreras,que después 
füé dignísimo Arzobispo de México y tuvo otros grandes puestos, de 
que habrá mucho que decir adelante. Este señalailo personaje tuvo 
siempre gran voluntad y afecto á la sagrada Religión de- la Com
paüía, con grande concepto de sus mi11isterios, y había cobrado ese 
concepto siendo años antes Proviso1· del Obispo D. Bartolomé de To
rres en la gran Canaria, al tiempo que, como qneda dicho, el P. Diego 
López an<luvo en misión en aquellas islas, y al presente venía seña
lado por Rector del Colegio que se fundase en la ciudad. de México. 
Sabiendo, pnes, el Inquisidor que el dicllo .Padre veuía con los demás 
religiosos en la flota, tenía dada ordeu á los Ministros de su Santo 
Tril,mual,.que estaban en el puerto, que e11 llegnndo los recibiesen, y 
cuidasen de sn comodidad y regalo con toda Yigilancia. Y en cumpli
miento <le este mandato vinieron luego al hospital ofrecieudo á los 
fadres cuauto hubiesen meuester para su a\'Ío; pero ellos se conten
taron, el poco tiempo que aquí estu\'ierou, con su posatla y hospital 
de pobres. Pero ya que no tuvieron lugar ni tiempo el Oomisario y 
1\Iinistros de la Iuqnisició11, para la ctell.lostracióu de carillacl que les 
había eucargailo s11 luquisidor, en recibirá los nuestros eu este puerto, 
los llevaron el~ él á la ciudad de la Vera.cruz Vieja. Al eutrar en ella 
Jes salieron á recibir, cou muestras <le g-ra11de aleg-tfa y be11evole11cia, 
Ja, Clerecía, Jrnsticia y Regimiento, y todos fueron ,terechos á la Iglesia 
mayor á dar graci:-u; á Nuestro Seííor ele sn feliz daje. Heclrn oración 
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~n la Iglesia, los lleva.ton los Ministros <le la luquisición á una posada. 
que les tenían muy aderezada y compuesta, donde tuvieron más lugar 
de ejercitar con los religiosos,la liberalidad y mucha caridad que el In
~uisidor le.i había. encomendado, Ja cual procuraban moderar nuestros 
religiosos cuanto les era posible. Detuviéronse aqui nueve días des
eansa.mlo clel viaje; quiso y pidió el Cabildo de la ciudad que el Padre 
Provincial Pedro Sánchez les predicase día de la Santa Cruz, á de
voción de su ciudad é Iglesia, lo cual no pudiendo excusar el Padre, 
oomo ])ersona de grande talento predicó un sermón tan devoto y gra
ve, que fué causa de que todos quedasen notablemente aficionados á 
los Ministros evangélicos que Dios de nue\'O les enviaba-, y muy de
seosos de gozar de sus ministerios en este p1tel'to, lo cual andando el 
t.iem1lo tuvo su cumplimiento, como adelautt- veremos. 

CAPITULO X. 

SALEN LOS NUESTROS DE LA VERACRUZ 

PARA LA C!UDAD DE MÉXICO, PASANDO POR L.A. DE LOS ANGELES. 

Tenían orden el Oomisario y Ministros del señor lnqt1isidor D. Pe
dro M~ya de Contreras, de <lespacl1ar {\ nuestros religiosos con toda 
<i0mochdall y á su costa, desde la Vera.cruz hasta México, Cli$tancia 
de ochenta, leguas, camino que en aquel tiempo no es.taba tau poblado' 
n.i con las comodi~~des qu~ hoy tiene. Por lo cµa.l y por la mucha ca
ridad que el Inqms1<lor hacia á los nuestros, maodó-al q,ue bacía oficio, 
de alguacil de la Jnquisición, viniese en su compañía haciéndoles el 
gasto y ?uiu.ando de sn comodidad y regalo en las posadas y venta~" 
<_¡ne en tiempo q1~e sube la gente de la flota, suelen estar muy emba- , 
1"3.zauas con pasaJeros .. Excusaron los Padre!) esta gral).deliberalidad, . 
lo uno, por su .modestia, y lo otro, porque el Rey había man<l¡ido á. 
los Oficiales Reales de la Veracruz que les diesen el avío necesario, . 
-cabalgaduras para el camino y todo cuanto fuese menester p~ra la 
,cura de cualqui~a de ellos qne cayese enfermo. Piedad y liberalidad 
Real, 9ue hasta hoy tlu~a con los ~ue por orden de S. M. y su Real , 
~onse:¡o ]~asan d~ Espaua á las Indias, para la predicación y dilata
,m_ón del Eva1~g_el10 eu estas partes. Los Oficiales Reales pretendían 
-d1spon~r el vrnJe de los Padres con toda comodidad, pero á, ellos se 
les hacia largo_ el aguardar otra~, que la de una recua de mulas enjal
madas que a)h se hallaba1 y as1 en ellas, aunque algunas iban con 
-carga, se pusieron en camrno, cubiertos los que no tenían manteos 
-con unas pobres frazadas: que-siempre resplandeció la santa pobrez~ 
-de l~s nuestros, y °;láS en particular á los principios de nuestras fun-
daciones. Los pasaJeros que bajaban de México á la Veracruz y en
contraban la tropa de religiosos peregrinos, y algunos de ellos perso
nas graves, en aquel t~aje, se edificaban, y los huéspedes de las ventas 
usaban de mucha candad con ellos, cuidando que nada les faltase. 

Llegaron á Ja Puebla y ciudad de los Angeles, que es la segunda en 
_grandeza de la Nueva España, de la cual hablaremos más des~acio 



24 

cuando lleguemos á la fundación do sus Colegios. Esta ciudad está 
veintidós leguas antes de llegar á, la de México: tenfales Dios prepa• 
rada posada á nuestros religiosos en la de los Angeles, muy propia 
de la caridad que estos celestiales espíritus usan con los hombres, y 
más con aquellos que venfan á hacer oficio de ángeles. Estaba en esta 
ciudad una persona muy noble, y de grande ejemplo de cristiandad, 
sobre que caía la dignidad de Arcediano tle aquella santa Iglesia, 
llamado D. Fernando Pacheco; tenía noticia de que los de la Compañía 
habían de venir á la Nueva España, y labró una casa de su vivienda 
con intento de dársela·para su habitación, si en algún tiempo funda
sen en esta ciudad los Padres. Cuando llegaron á ella se fueron á una 
posada común para descansar aquella noche, y á. la mañana, día de 
San Mateo, se repartieron para decir Misa los que eran sacerclotes en 
algunos conventos de religiosos. Mas al punto que el Arcediano supo 
q·-1e habían llegado los nuestros, los salió á buscar, y con tantas mues
tras de amor, que hizo grande instancia con el Padre Provincial para 
que se fuesen todos á hospedar á su casa, lo cual al fin tuvieron do 
admitir, y trocar el mesón donde estaban por otra posada tan llena 
de cristiana caridad, como era la que aquí Dios les ofrecía. Entraron 
en ella,· y sucedieron aquí dos cosas dignas de notar. La primera, fué 
que llegó á mostrarse tanto la humildad y caridad del muy noble y 
piadoso Arcediano, que sin ser posible hacerle resistencia quiso por 
su propia persona lavar, y lavó los pies á sus huéspedes, costumbre
muy propia de los cristianos de la primitiva Iglesia, y mucho antes 
la usó el Patriarca Abraham con los ángeles que llegaron á su taber
náculo en forma de peregrino&, y el Arcediano la usó para mostrar et 
guBto que tenía con la ll{'lgada de los que tanto deseaba tener por· 
moradores de su casa. Aquí cayó uno de ellos enfermo, el cual con 
el compaiiero que le asistta, fueron muy cumplidamente regalados. 
La segunda cosa muy digna de notar, fué que como el Arcediano te
nía intentado dar aquella casa de su morada á. la Compañia, movido 
de su piedad y caridad en que era muy señalado (ó Dios que le movía 
á esa acción), en el frontispicio y entrada de esta casa, y antes que los
de la Compañía vinie,een de Espafia, había })uesto un título esculpido 
en una losa. que clooía, justi intrabunt per eani, anuncio que con grande
gozo suyo se cumplió este dfa, cuando entraron por sus puertas nues
tros religiosos, y mucho m{lS, después, cuando se fundó Colegio en, 
esta ciudad y se edificó su morada en esta, mismA, casa, con que re
cibió pleno cumplimiento el afecto ele persona de tirn grande piedad 
y rara virtud, que era famosa, cu la ciudad de los Augeles y en toda1 
la comarca. 

Los demás eclesiásticos y seglares se aficionaron tanto á nuestros. 
religiosos, el poco tiempo que aquí estnvieron, que con grande soli
citud hicieron instancia, con el Padre Pi-ovincial Pedro Sánchez, y aun 
le hacían fuerza, para qne antes lle pasar adelante.d~jara. algunos de 
nuestros Padres y hermanos para que diesen principio á alguna fun
dación ó Oolegio en esta cinclacl, y el título de que se hubo de valer 
el Padre Provincial para que se desistiesen de sn intento, fué decir 
que tenían oblig!l,ción de presentarse todos conforme al orden y carta 
de S.M. á su Virrey de la Nueva España, y dán<loles esperanzas de
que adelante se les cumplirían sus deseos, los dejó consoladoR y dis
pusieron sn partida para México. El P. Antonio Sedeño se había par-
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tido antes á esta dudad á preparar la posada donde habían de ir á 
parar, la cual fué muy conforme al espíritu de religiosa pobreza que
los nuestros profesaban, el hospital de Nuestra Señora que en esta ciu
dad fun<ló el señalado Ilernando Cortés, Marqués del Valle, que ganó 
el Reino de la N neva España y en ella tiene el grande estado que le
dió el Emperador Carlos V, de gloriosa memoria, en premio tan me
recido de una tan insigne y nunca oída hazaña, cual fué descubrir y 
sujetar á la corona de España un N nevo }fondo, y el Marqués en re
conocimiento de los bienes temporales y victorias qne Dios le había 
dado, fundó el dicho hospital, situándole gruesas rentas para la cura 
<le pobres enfermos, que aqni con singular caridad son curados, y re
partiendo con Dios en sus pobres de las grandes riquezas que el mis
mo Señor le había dado. Y antes que digamos cómo fueron aqu{ hos
pedados nuestros religiosos, y la alegría que recibió la insigne cindacl 
de México cuando supo que se les habían cumplido sns deseos de v01· 
en ella los Ministros evangélicos de la Compañia, me hallo obligaclo á 
hacer descripción de ciudad tan esclarecida y señalada eu el Mumlo. 

CAPITULO XI. 

DESCRIPCIÓN DE LA OIUDA.D DE Mtxroo, INSIGNE EN EL ORBE. 

§ I 

De su sitio y puesto de s1t laguna. 

Son grandes las razones y singulares los títulos por que se debe ha
cer descripción de la. imperial ciudad en el Nuevo llundo, aunque esto 
será abreviando cuanto fuese posible su narración, porque si se hu
biera de e~ribir todo lo que se puede decir de ciudad en que concu
rren tan smgulares grandezas, pedía larga. historia., y siendo muchos
los cronistas qu~ la h~en, á. ellos podrán roourrir los que gustaren 
de leerla más dllatadamente. Yo en este capítulo reduciré á títulos 
los que hacen señalada é insigne á. esa nobilísima ciudad entre las 
clel Universo Mundo. Estos sou, un singular puesto y asiento en IDe
di? de una grande !aguna d~ agua de que está cercada: lo segundo, 
el mnu~erable gent10 de Indios que <mando la ganaron los Españoles. 
la. poblaban y ser hoy !a. mayor que en las Indias Occidentales pue
blan los ]!}sl_)añoles, y aun de las que en la India Oriental hay pobla
d~s, de cr1s_t1anos. Lo tercero, ser cabeza del imperio mexicano, donde
tema su asiento, cuando los Españoles lo ganaron, el señalado y gran
<l_e Empe~ador Moctezu~a. Y sobre todo, el título que hace más glo
riosa, y dichosa á esta _cmdacl, es que en ella se dió principio y abdó 
la puerta á la conversión á nuestra santa fe de nu Mundo entero y 
siendo en ella singularmente venerada esa fe divina se ha 1lilatad~ á 
otras muchas Provincias y remotos Reinos, y de totla¡;¡ estas grande
zas y ~í~ulos iremo~ escribiendo l)Or su orden. 

Y nmendo al primero clel singular siiio y puesto de esta gran cill-
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<lad, dil{o: Que está fuudada eu uua graude y celebrada laguna de 
agua que se recoge y rebalsa en medio de un grande valle, ó llan~da, 
~ue tieue á lo lnrgo de Norte á Sur catorce leguas y de ancho siete, 
y en su circunferencia cuarenta. Esta laguna está por todas partes 
eercada, ceiiida y coronada de altas serranías y hermosos montes, 
poblado~ de pinos, cipreses y altísimos cedros, y en los llau?s y prado 
(}Ue deja libres de agua la laguna, están plantados alegres Jardmes y 
huertas ,le uotable amenidad, recreación y frutos. La recloudez de la 
eumbre de montes que á México miran, es de setenta leguas en cir
euito, y de sus Yertieutes bajan varios rios que aunque no ~uy c~uda
losos, pero jnntándose con an:oyos menores y aguas llovecl1zas vienen 
eomo á su centro porqne 110 tienen otro, á parar {L la muy nombrada 
laguna de México, en medio de la cual esta gran ciudad desde sus 
principios estuvo edificada, y de su pri~nem fum~acióu hecha _POr l_os 
Indios mexicanos que llegaron á esta tierra, escriben cosas bien sm
gulares los cronistas á los cuales me remito. rn bajo dela laguna tiene 
<liez y seis leguas de haz, aunque sus ::iguas estáu divididas y encar
eeladas con calzadas y albarradas bien ancha~, hechas á mano con 
<léspedes y piedra. Tres de ellas, las más amplias, sirven de camiuo 
para entrar en la ciudad, :tsí personas como cabalgaduras, carrozas y 
~rros. Y estas calzadas á lo largo, tienen más de legua, dejando á 
sus orillas las aguas de la laguna: de ésta, como brazos y ram.as que 
de ella salen, atraviesan por medio de la ciudau algunas acequias de _ 
tal capacidad, qne por sus aguas bogan muchos barcos pequeños que 
se llaman canoas, y en ellas se tragina parte del bastimeuto de que 
necesita ciudad tan populosa. De estas acequias y calzadas, algunas 
tenían hechas los l\Iexicanos antiguos, antes que los Españoles llega
ran á esta tierra, pero estos las han multiplicado y amplificado con 
mucha grandeza, con que esta insigne y hermosa ciudad se queda 
fundada en m<'dio de su laguna, celebrada eu todo el Mundo. 

En tiempo <le los Mexicanos gentiles, es cierto que padeció ñléxico 
varias inundaciones qne obligaban á nmcllos de los Indios á retirarse 
para vivfr en chozas á los cerros comarcanos, basta que bajase el agua 
de la lagmrn, empleándose otros millares de ellos eu aderezar sus alba
rraclas y calzadas. Después en tiempo que ya la poblab::iu Españoles 
han sucedido otras inundaciones que se remediaban, añadiendo nue
vao calzadas, para reparar la entrada de las agnas en el charco iuferior 
de la laguna, que es donde México está fuuda<lo, has ta qne el año de 
1607, en que gobernaba segunda vez este ltt•ino D. Lnis de Velasco 
(,á quien deRpnés por sus grandes méritCls se le dió título de ~!arqués 
de Salinas ), se tomó por acuerdo último, rle~pués de largas CO!]sultas 
de grautles ingenieros, abl'irun desagüe para l'langrnrlalaguua cuando 
creciesen sus aguas. Y aunque estedesagiie se dificultaba pot· la gran
de suma de plata y gente que había. de co8tar esta. obra, para dar sa
lida á un río entero de agua, con todo, se clió principio á tau grandiosa 
-0bra, que se puede decir de ella que 110 la emprendieron mayor los ro
manos. Y aunq ne hoy no está de tod·o punto nea bada y perfeccionada, 
-0on todo, ha sido de gran<le importa11cia,, ntilidall y ptovecho, porque 
algunos tiempos del año qne es menester divertir las aguas que habían 
de irá parar al centro de la laguna, sale por el desagüe, cuerpo de 
seis varas de ancho y cuatro ele fondo de agua, y es obra ésta de todas 
partes tan grande, que hasta hoy se llan gastado en ella seis millones 
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de plata. Han trah:ijado en ella lo ordinario, quinientos peones ~in 
oficiales y sobrestantes, y (L veces mil pl'rsonas, y ha durado su fábrica 
la mayor parte de los cuarenta años que bá que se comenzó. Porque 
aunque algunas temporadas ha parado, pasadas esas, se ha vuelto á 
proseguir esta grande obra: y uo será razón que yo callase :iqnf lo 
mucho que en esta grande obra debe la ciudad ele México l t~do ~l 
Reino ( que en ella tiene su trato y comercio), al 1\1. R. P. Com1sar10 
de la seráfica Orden de San Francisco, Fray Luis Flores, el cual, des
pués de varias consultas que sobre esta materia de tan grande i~
portaucia hicieron los seilores Vil'reyes en concurso de todos los Tr1-
bunales y Estados ele !a república, como obra ele qtte dependía la 
conservación de todas las fábricas de la gran ciudad de México, que 
quedara arruinada y asolada, á no librarla, de las inundaciones d~ la 
laguna; el ReverendíRimo Padre, á, petición y ruegos del_Exceleutís1_mo 
seilor Virrey, Marqués de Caclereyta, se encargó dél cmdado y gobter
no de esta seilalada obra, y <le la ejecución de los aruitrios que eu las 
consultas se habían dado, sobre los cuales su pie,lad y deseo de r?
mediar una tan insigne ciudad del riesgo que corría de quedar arrut
nada, halló otro señalado arbitrio en particular, para la ejecución de 
que á tajo abierto corriese el agua de la laguna, y para gastar la in
mensidad de tierra qne derrumbándose <le sus lados azolvaba su des
agüe. Y ha surtido tau buenos efectos el acertado arbitrio que halló 
el Padre Comisario, que hoy estáu abiertas tres mil varas de zanja, la 
cual en algunas partes tiene de profundidad desde el plan de lo alto 
veinte, treinta y cuarenta varas, y se ha gastado toda la tierra que 
de tan grande profundidad se ha derrumbado, y los soca'f'ones que an
tes debajo de tierra estaban azolvados, se bau descubierto y alegrado. 
y corre ya desembarazadamente el a.gua, cou que finalmente la ciudad 
de México se ve hoy libre de los grandes riesgos en que se vió con· 
las inundaciones ele su grande laguna, que la pusieron á contingencia 
de hacer mudanzllr de su antiguo puesto, y fuudar otra uueva ciudad 
de México, lo cual ya no es necesario. Y así pasaremos á tratnr de la 
grandeza <le sus e,liticio:-, así políticos como sngrados. 

Hace i11úg11e á la ciudad de México su gra11de población y Jiíbricas 
antiguas y presentes. 

Ooll razón se puede csc:ribir por grandeza, iusig-ue de e¡.;ta ciudad, el 
innumerable gcnti~ gne la poblaba, porque seutenc:ia e:s del E:spíritu 
Sauto que la muchedumbre de vasallos es grandeza de 1,11 Príucipe¡ 
In 11wltitudine pop1tli dignitas Regís et in paucitate plebis ir¡nomi1iia 
Principis ( PROV. xrv, 28 ). Y la misma seuteucia se puede aplicar á. 
n_ua ciudad y república, que lo que la, puede engrandecer y hace1· iu
s1gue y cé1ebre en el Mundo es la multitud de los veeinos y poblado
res. En este uúruero y grandeza se pnede contar la ciudad de México 
entre todas las más célebres que en él ha habido, así por lo que llegó 
á_ tener de moradores en el t:empo de su geotilitlact, como eu los que 
tiene al preseute, que si bien no iguala eu uúrn<'ro y cauti<latl éste al 
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pasado, pero lo vence, sobrepuja y excede mucho con la calidad, pues 
al present.e sus moradores son Españoles, é Indios católicos cristianos 
que g?zau de la luz ~el Evange.lio y sabiduría, celestial, y los del pasado 
eran idólatras gentiles que vivían en las profundas tinieblas de su 
gentilidad, y comparada. una república cristiana con una gentílica 
ig11o~ant.e de su verdadero Dios, hace la diferencia que hay de una re
púbhca concertada de hombres que gozan de la luz del cielo y racio
nal, á otra que vi viese en unas densas tinieblas de profunda ignorancia 
y confusión. 

El número, pues, de Indios que en su gentilidad y cuando los Es
pañoles ganaron la ciudad de México la poblaban, parece increíble 
pero la verdad es por historias auténticas comprobadas y tradició~ 
de padres á hijos recibida, que en ese tiempo poblaban ciento veinte 
mil casas esta insigne ciudad. Muchas de ellas con segundo piso y 
que en cada una de ellas habitaban de cuatro á diez vecinos con q~e 
según esta cuenta venían á ser sus pobladores trescientos mil, á que 
se debe añadir, que demás de los que en ella vivían estaba cercada 
de otras poblaciones llamadas Tacuba y Tacubaya, que hoy, en par
te, perseveran, y eran tan cercanas á la de México que se podía ca
minar dos leguas por poblado, de que se ven hoy rastros muy 1>a
t.ent.es y continuados á la misma ciudad. Y DO se puede negar que 
como hoy es grandeza. de la que fué cabeza del Mundo y hoy lo es de 
t.ocla la cristiandad, Roma, el haber sido tan 1>opulosa como lo fné en 
tiempo des~ gentilism?, asi sea grandeza siugular ele la iusigne ciu
dad de ?tléx1co, que al tiempo que li. ganaron los EspaiíoleN y con ellos 
llegó la luz del Evangelio, estuviese poblada ele más de tre8cientos 
mil vecinos. ' · 

Y aunque este número de Indios que poblaban á México desde el 
tiempo que ~á que se ganaron las Indias, en gran parte se ha ido mi• 
norando y dtsmumyeudo, por las razones que de propósito traté en 
nuestra Historia de los triunfos ele la. Fe, y l)0r eso aquí 110 las repito 
pero queclael consuelo de que de aquel inuumerablegentío, no debemo; 
dudar fué grande el númMo de almas, así de párvulos bautizados lue
go que pasó la conqnista., como de adultos, que después de recibida. la 
Fe han ido á poblar el cielo; y permanecen hoy grandes barrios de ellos 
en que vive lo más noble de la uación mexicana toda. ya cristiana. Y 
junta ésta á la principal población de siete mil Españoles vecinos de 
esta ciudad, que son los que más la ennoblecen, y otra innumerable 
gente de servicio y oficiales de todas obras, es cierto que la hacen hoy 
muy P?Pnlosa. A q.ne se aiiade el concurso de gent.e de otras grandes 
poblaciones de ruchos y Españoles que, co1110 ya dijimos, tiene .México 
muy vecinas y cercanas, y demás de eso el comercio que a.qui concu
rrH _,1~ to_c~o el Reiu? como emporio S?Yº, e~ n111y grande. Porque aquí 
esta, Ja S1ll:t Arzolnspal y lletropohtana de 111uwe Obispados sufra
fl~~eos, ~omo ya dijimos; reside también eu ella el gravísimo y apos
tólico Tribunal de la Santa Inquisición, cuyo Distrito es dilatadísimo 
y alcauza á mnchas Provincias. Gránrlezas to1las estas de la insigne 
ciudad de México, á la cual también la ilustra el concurso de la juven
tud que de todo el Rei110 viene á cursar en su Real Universidad y Es
cuelas de nuestra Compañía. Y finalmente por residir en ella el Virrey 
ele la :Nueva España y Cancillería principal del Reino es forzoso estar 
muy f1·ecue11tada de gente que coucnrre á sus negocios. Y á esta fre-

cueucia. se aiiade, que todos los afios vieueu las flotas <le Espaiia y 
también de naos que vienen de Filipinas, demás de la gente tratante 
de unos cuarenta Reales de minas cuya plata toda viene á parará 
}léxico, de donde se remite en ]as flotas que vuelven á España. Con 
que de verdad podemos decir que México es plaza y emporio del Mu11-
do, pues sus riquezas las reparte en todo él, y se le echa de ver ser 
oabeza de tan grande imperio. 

Y para acabar de escribir lo que hace insigne á la ciudad de Méxi
co, aña.do que la ilustran no pocas cr..sas y familias de noble sangre, 
descendientes de los primeros conquistadores y pobladores, que ven
ciemlo cou indecibles peligros y dificultades insuperables, fundaron 
de nuevo este amplísimo Reino, cnya generosidad de ánimos muestra 
bien descender de tan -valerosos y católicos Españoles y que uacen 
debajo del nobilísimo clima y cielo de México; que cierto es ser de los 
más benignos y apacibles que se conocen en el Orbe, gozando todo el 
año de una primavera sin frío ni calor que ofenda. Y de este nobilí
simo temple también nace que México sP..a fertilísima ciudad, no sólo 
de frutos ~~e tiena, sino ta'-!lbién de floridas habilidades de ingenios, y 
que sus .h1JOS bay~n 1~1erec1do grandes y honoríficos puestos de Sillas 
Apostóhcas, en D1gmdades y Prebendas en Iglesias Catedrales en 
Cancillerías de los Reinos dP. España y de las Indias y en otroR cai:gos 
y plazas de mucho porte. 

. Síguese abo~a lo q~e ta1~1bién sobremanera engrandece y hace in
s1~ne. á esta cmclad imperial, esto es, lo señalado de sus fábricas y 
ed1fic1os que es de lo más singular y raro que se halla eu el Orbe. 
Porque demás de lo que queda dicho de la grande laguna donde está 
fundada., el suelo de la ciudacl es todo igual y hecho {L mano de terra
plén tra1do ele fuera, y de.dos estados en alto sobre el agua aunque 
ésta vence esa altura en tiempo de gra\Hles inundaciones. S;ts calles 
todas están. edificadas de tal forma, qne sus lados hacen un lienzo de 
pa,red s_egmda tan ~ cu_e1:da que no sale ele regla la una de la otra, y 
as1 poménclose al 1Jrmc1p10 de cada calle no tiene estorbo la vista hasta 
e~ fin de ella, temendo muchas de largo á media y uua legua y DO 
solo l~s que corren á lo largo de la ciudad, sino también las qne la 
atraviesan y forman sus cuadras, que todas son iguales. La amplitud 
de las cal~es es tanta, que puede~ rodar holgadamente por· cualquiera 
de ellas sm estorbarse, cuatro y crnco carrozas. Los editicios de las ca
~as, de1~ás de ser fuertes ele cal y canto y que pueden resistir {~ las 
rnundac10nes ele su lagnµa, son de hermosa arquitectura y bien labra
das, no hay calle dond~ ~o se vean .algunas muy vistosas, y que 1me
den .s~r morada de familias muy prmcipales y nobles. 

V1mendo á lo ~agrado, ~u templo é Iglesia Catedral Metropolitaua, 
que está en med1? de la Cinclacl y delante ele nna principal y amplísi
ma plaza, es fábrica de !nsigne majestad y grandeza en que se hau 
g~stado.hasta hoyclos mtlloues de plata á que ha concurrido la marr. 
~1ficen~1~ de los Reyes Católicos, cnya piedad siempre se ha mostracfo 
hberahs1ma, empleando en el culto diviuo y dilatación de su Fe santa 
muchos de los tesoros 9n~ en este Nuevo Mundo Dios le ha dado. y 
a~nque este grande ed1fic10 no está acabado ni del todo perfecto, pero 
sirve ya Y se goza. de mucha parte de él y de las capillas de sus lados 
hermosamente labradas. A o~ro lacto de la misma plaza están edifi
catlas las Casas Reales, Palacio grande de los Virreyes de esta Nueva 
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Espaiía, y á esotros <los lienzos de la plaza corresponden portales de 
contratación y comercio, y sobre ellos las Casas de Cabildo y Regi
miento de la ciudad. Iglesias parroquiales clemás de la Catedral, tiene
otras dos muy extensns en sus feligresías, y estas pertenecen á los Es
paüoles; porque fuera de ellas hay otras cinco que pertenecen á ba
rrios de Indios de que son curas algunas religiosas familias. 

Los edilicios de Religiones y Casas de piedad son insignes, y co
menzaré por las que son füudacioues Reales, porque se entienda que 
la piedacl de los Uatólicos Reyes no se ha limitado á sólo la fábrica 
de la Iglesia Catedral como se dijo, sino á otras lfluchas fundaciones 
Reales de edificios y'casas en que campean nuestra santa Fe católica 
y culto divino. En cuyo primer lugar está la Real Universidad, y su 
fábrica ( que es de lo que ahora tratamos, que de las eminentes letras 
de sus doctores y catedráticos hay mucho que decir ) está edificada 
con grande magnificencia con su plaza delaute, y muy cerca del pa
lacio del Virrey. E<lificio también insigne es el convento de la ilus
trísima familia ele Santo Domingo, cnyo templo se le eclla bien de ver 
ser obra Real. Fundación también Real, es un convento de religiosas 
con título de Jesús María, cuya Iglesia. es hermosa fábrica de cantería 
y mampostería, y sus religiosas capellanas ele S. M., que tienen {t su 
cargo encomendar continuawente á Nuestro Señor las personas Rea
les con sus Reinos. Fundación también Real es, una Iglesia y casa, 
título de San Juan de Letrán, con muclrns de las inclulgeucias del de 
Roma, y donde se cría número ele niños huérfanos, hijoR de Espaiioles. 
Y finalmente, fundación Real es, la de un amplísimo hospital con su 
Iglesia., donde todos los Indios enfermos que de cualquiera parte del 
Reino aquí llegan, con todo regalo y piedad son curados; obras todas 
que se han fondado á expensas de los Reyes Católicos de Espaüa, y 
debajo de su Real amparo perseveran. Otras liay qne aunque uo se 
han edifica<lo con ellas, pero favoreciéndolas S. M., se ha dignado de 
encargarse de ellas y concedidoles el título de Real Patronato, como 
son el Seminario llamado de San lldefonso de colegiales Reales, teó
logos y artistas, que tiene á su cargo la Compaiíía de Jesús, y otro 
intitulado de Christus, donde se crian y estnuian hijos de personas 
principales y honradas, cuyas becas provee por S. 1\I., el Virrey de la 
Nueva Espaiia. Y por juntar aquí los Colegios de letras de esta ciu
dad, demás de los dichos, hay otro llamado de Santos, fundación de 
nn señor Prebendado ele esta Iglesia Catedral, y ele donde han saliuo 
personas muy doctas que han ocupado llonoríficos puestos. 

Viniendo ahora á las demás casas y fábricas de las sagradas Re
ligiones, la seráfica de San Fraucisco ( que con debido título es la 
primera que plantó la Fe en la NLrnva Espaiia) tiene tres conventos 
é Iglesias en México, demás del principal, con su magnífico templo; 
y las Iglesias de sus otros conventos son parroquiales de Indios; 
demás de los cuales los Padres descalzos de San Pedro Alcántara, 
tienen su religiosísimo convento fuera de lo poblado de la ciudad. La 
Religión del gran Doctor de la Iglesia, San Agustín, tiene cuatro casas 
con sus Iglesias, siendo la del convento principal, fábrica de grande 
arquitectura, labor y precio, y parroquiales de Indios las demás. La 
Religión de Nuestra Señora de las Mercedes tiene dos conventos. El 
Cármen descalzo, uno con su templo muy bien labrado. Los Padres 
de San Benito, una Iglesia y hospicio. La Compañía de Jesús tiene 
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Casa Profesa, Colegio principal, donde á la numerosa y noblejuv~ntud 
de la ciudad, se enseñan facul~~ mayores y ~no~es, y virtud. 
También tiene una Casa de Novtmado y dos Semmar1os, el uno de 
colegiales Reales, del cual han salido sujetos muy lucidos, que han 
ocupado puestos muy principales, como después más de propósito se 
dirá., y el otro donde se crian en virtud muchos hijos de Caciques In
dios1 que aprenden á escribir, leer y canto, con que salen aptos, cuan
do tienen edad para gobernar sus pueblo11. Los religiosos de San Juan 
de Dios tienen su convento, Iglesia muy vistosa y hospital; otro de 
San Hipólito tiene á su cargo una Congregación de hermanos, que 
en hábito y profesión de hospitalidad, guardan observancia religiosa1 
á que se añade el llospital de San Lázaro, con otros u.e menos porte; y 
en todos muestra su piedad la ciudad de México, á que finalmente se 
añaden otros <los, uno rlel nombre de Jesús, cuya administración toca 
á la Catedral, y otro el qne dijiruos que fundó el Marqués del Valle 
con renta digna de su piedad y liberalidad. Los conventos de religio
sas consagraélas áDiosy que profesan villa angelical enla tierra,estáo 
muy poblados de estas generosas plantas que ofrecen á Dios lo más 
:florido de su edad y pureza virginal, y son quince. Sus templos hermo
sos, y muchos de ellos de maravillosa arquitectura, labor y adorno, y 
finalmente, podemos contar como casa de R~igión una de Niñas don
cellas, donde hijas de personas principales se crían en toda honesticla<l 
y virtn<l, para tomará su tiempo el estado á que Dios las llamase. 
l\lucllos de los templos que habemos dicho de Religiones, son obras 
muy insignes, y aunque es verdad que con ocasión ele las varias inun
daciones ele la laguna, ha sido necesario terraplenar algunos de ellos 
y han perdido algo de la majestacl que antes tenían en su altura, pero 
su adorno de retablos dorados, imágenes y vasos sagrados, y lo demás. 
que pertenece al culto divino, pueden parecer y competir con los más 
lucidos de la cristiandad. Con lo dicho he hecho una breve y compen
diosa descripción de lo material de esta insigne ciudad de México

1 
dejando para otro lugar el decir algo ( que todo no se podrá) de lo 
moral, político y noble de sus ciudadanos, que sin adulación ni exa.• 
geración, la puede hacer célebre en el Orbe. 

Y :p,ara hacer suma de lo insigne, singular y costoso de sus edificios 
y planta, y porque se pueda hacer digno concepto de ella, escribiremos. 
aquí los tesoros qne en sus muchas fábricas se han gastado, lo cual 
s~ entenderá con el ~u~eso sig~iente: Los afios de 1629 y de 30 suce
dió ~na de las mayores !lllrndac~ones de su laguna, que ha padecido en 
el tiempo ~~ su .fu1tdac)_6n,)Aef}Q_l;ti'por los Españoles ( aunque en tiempo 
de su gentilidad padec1ó•m1Jcliai:;'],,pero en ésta fué tau grande el ex
trago que hiz~ en la ciudad, que entre otros arbjtl'ios que se trataron 
para su remedio, se propuso uno que se confirió en el acuerdo de la Real 
Audiencia f en los Oahildos eclesiástico y secular, y se remitió á S.M. 
y su ConseJo Reru, de las Indias. Este fué que la ciudad de México 
se trasladase á puesto que está una legua distante y más seguro. Y la 
razón de no ejec~tars~ el arbitrio fué porque los arquitectos y mejores 
maestros de fábrrcas Juzgaron que eran menester más de cincuenta, 
millones de plata par~ ~dificar de nuevo la ciudad, cuyos edificios es
tán ya hoy muy mult1phcados. Y se ha de advertir que no entran en 
esta cuenta otros muchos millones que se han gastado en sus calza. 
das, al~arradas, presas y costosísimo desagüe. Ni tampoco entra. en 
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<ista. caeuta otr~ grandiosa obra, q~~ ,eÜ11 sol.ac potli-á hacer iusigue á 
cualquiera ciudad .de Euro1la, Esta es de casi uua legua de arcos la
brados de cantería sobre los cuales corre nna grande atarjea de agua 
dulce y muy saludable que á toda la chtdad se reparte. Porque la de 
su laguna no se, puede beber por ser algo salobre. Obra ésta. en que 
se ha gastado gran suma de plata, y con lo cual se podr{L entender la 
opulencia que Dios ha dado á, esta ciudad, á que si se aiiade el nú
mero de millones de plata que en tantos aiios ha enviado á Espaiia, se 
echará. bien de ver con qué magnificencia, aun en este l\Iundo, ha pa
gado Dios á sus católicos Españoles el haber plantado su Fe santa. en 
este Nuevo Orbe. Porque lo cierto es que lo que en primer lugar han 
procurado siempre esos Españoles católicos en los Reinos que la divi
na Providencia con admirables sucesos y victorias les ha dado, ha sido 
que se plante y conserve en ellos la fe apostólica romana. Y aunque 
en particular no todos los ánimos de los vasallos en sus.armadas lle
ven esa alta pretensión y divino designio, pero lo cierto ha sido que 
en sus empresas grandes los más valerosos capitanes Españoles, en 
saltando en las tierras que han ganado, lo primero que han hecho y 
procurado, ha sido levantar el estandarte de la Santa Cruz de Cristo, 
mostranJo en eso su deseo de que este Señor Crucificado sea conocido 
y reverenciado de todas las gentes del Mundo. En particular del gran 
Remando Cortés, á quien Dios escogió para q lle descubriese el N ne
vo l\Iundo, se escribe que en su estandarte Jlevaba esta letra: Amici, 
sequamur Or1icei11, (D. Fernando Pizarro, de Varón Ilustre, cap. 11, 
observación 1 ~ ); y habiendo tomado la primera isla de <loml~ pasó ~ 
tierra firme de Nueva España, industrió luego en la fe el católico capt· 
tán á los Imlios qne la habitaban, derribando los íclolos que tenian 
por sus dioses, y los mismos ludios conociendo su error los quebra
ban y ha-0ían pedazos con sumo gusto, y mayor del capitán Cortés que 
en Sll lugar colocó una imagen de Nuestra. Señora á que quedaron tan 
devotos los Indios, que cuando veían algún Español no se les caía de la 
boca el nombre de María, María; Cortés, Cortés: y áesteintento pu
diera. tra~r otros muchos testimonios que lo confirmaran, si no temiera, 
el alargarme. Testigos de vista somos, los que aún vivimos, de ha
ber visto derribados por tierra en México gran número de ídolos de 
estupenda grancleza y forma en que era adorado el demonio, y el que 
escribe esta Historia alcanzó á ver la gran piedra de forma redonda 
y labrada de varias figuras que servía de altar en que cada año se sa
crificaban veinte mil hombres de enemigos ele los mexicanos gentiles, 
que cautivándolos en guerra, y abriéndoles el pecho y sacándoles el 
corazón y tirándolo al ídolo i:;e lo sacrificaban; y ya hoy vemos conver
tido este abominable sacrificio en el sacrosanto, vivífico é incruento 
del Cuerpo y preciosísima Sangre del Cordero de Dios, Cristo Jesús, 
que en tanto número de santos altares de esta dichosa ciudad es sa
crificado y se da en manjar á sus vecinos Espaiioles é Indios. Pues 
quién con alegre admiración no dará infinitas alabanzas á Dios por 
esta mudanza para lo cual escogió Dios por instrumento á sus católi
cos Espaiioles, y por medio de la cual incomparablemente es hoy más 
insigne y célebre qt1e jamás lo fµé la Ciudad de México. 
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Hqu iuigM á la ciudad th Mé.eico el ,er cabeza del I•p,rio ..-ioll~, 
de donde se dió principio 

á la predicación del Eva1'{Jelio m el Nuevo .J{1',11do. 

Aunque hacen célebre á la. ciudad de México lo que queda dicho ~e 
eu planta, 8U8 editioio8 y grandiosas fáb1-icas, no menos la ha hecho y 
hace célebre y señalada el haber sido en tiempo de sn gentilismo ca
beza ,lel grande Imperio mexicano, y serlo hoy del que ya lo es cristia
no. Exteudíase este imperio en tiempo de su Emperador Moctezum,a 
por espacio 1le sei$cientas leguas pobladas todas ele innumerables pue
blos y ciudades. Fueron muchos los reyes que sujetó é hizo tributarios 
á su corona, y auuqno algunas ciudades y lugares grandes no muy 
distautes á Méxioo resistieron á su imperio y sustentaban la guerra 
cont1·a el Emperador Moctezuma, él por razón de estado y político 
Gobierno, no cuidaba mucho de 1·en,1ir y sujetar del todo á sus ene
migos, lo uno, porque sus vasallos tuvieacn con quien ejercitar las 
armas; lo otro, por tener víctimas de hombres vencidos, que en gran 
n(1mero sacrificaba á sos ídoloR y en ellos á los demonios. La magni
tlceucia de los Palacios que en la ciudad de México ten{a. este Empe~ 
dor, el número de criatloR, y muchos ele ellos, gramles señores qne se 
aposentaban eu la Casa Real, el aparato de su m~a. y manjares-que 
se le pre1,a,raban, la reverencia con que le servían, losjanliues de flores 
~stauques de agua poblaclos de innumerable género de aves a(luáti~ 
les, el cuarto de por sí para leoneras y animales fieros; todo represen
taba tal majestad y grancleza de la ciudad de México y su Emperador 
(Torqnemada, tomo J ~,§~'cal?· 25 ~ lib. 2, cap. SS y 89), que á, uo estar 
a.proba.tia con tantos te_st1m?mos_ dignos de todo crédito, y memorias 
qne h?Y quedan, parec1_era mcrt:11ble, y de ellos sólo diré aquí lo que 
p~reo1er~ más_ á l>l'OP1Stto convenir. Y sea lo primero, que para guar
dia Y a!ó!JStencrn, del Mmpermlor Moctezmna entraban cada día en sn 
Palacio_ tr~s mil hombres, los s~hmi~ntos de',•.llos señore11 y caballeros 
muy prmcq)ales, y ann hay qmen diga que llegaban á, cinco mil, por
que fu_era el~ los ~eyes q~rn este Mou~rca habta sujetado, tenla debajo 
de su 1mper10 tre111ta scnores de á cien mil V:\tsallos y tres mil s~ño
res ele lugares y l?n~blos, y otr?s m~1chos ~le prominentes cargos. Mu
cl~os de ellos res1rh~u eu Méuco cierto tiempo del año, en reconoci
mtento del _gran Seuor,_ con mucho número de criados, demás de los 
nobles contumos ele h~ c11ulad y s~1 ~asa Real. Fuera de estos era gran 
de el número_ tle In1l1os de se~v,c!o en Palacio cereauos al principal, 
los cuales cmcfaban d~ tener lim¡11os los estanques ,le agua, que eran 
m1~y gran,les, y de dar ele comerá las ave~, aniiuales y fieras qne tenia 
enJaulados, de todo11 cnautos géneros se hallaban doscientas leguas á 
1~ redon_da, <le sn~rte ~ne cuando los vieron los Etipañoles les pare
c1ó,que .1amás hab1a11 VJtito ta.uta varie,lacl ele ¡mill\ales y aves. 

Cna1Hlo llegalm la hora de oomer, traían á. nna grande sala la comi
d~ de e:-1te Emperaclor, cnatl'Ocientos pajes hijos de caballeros y tres 
mil platos de v1aU<las con otrns tan toa vasos de vino· al pasar por uQa 
sala donde el Emperador estaba, significaba lo que gustaría comer de 
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